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Eugenio de Mazenod 101 

Presentación 8: El discernimiento en medio de las dificultades  

 

ORACIÓN UTILIZADA POR SAN EUGENIO ANTES DE LA MEDITACIÓN: 

Oh María, Virgen Inmaculada, fiel adoradora del Padre, Madre admirable del Hijo 
de Dios, Esposa del Espíritu Santo, suscita en mi alma los sentimientos que tú 

experimentabas al meditar en tu corazón los misterios que se te revelaron y hazme vivir 
plenamente el misterio de tu Hijo, mi Salvador, en unión con todos los fieles que honran a la 
Santísima Trinidad en la oración. Amén. 
 
1. En esta presentación oímos las palabras S. Pablo a los Filipenses (1, 12-14): 
“Hermanos, quiero que sepan que, con todo lo que me sucede, el Evangelio más bien ha 
progresado. Entre la gente del palacio, y también fuera, mis cadenas han hecho circular el 
nombre de Cristo. Mi condición de preso ha animado a la mayoría de nuestros hermanos en el 
Señor, los cuales ahora se atreven a proclamar la Palabra más abiertamente y sin miedo.” 
 
San Pablo se encuentra prisionero, a pesar de eso no renuncia a su misión de evangelizar. Aún 
en medio de las pruebas de la vida, ¿qué me inspira constantemente para animar a otros en 
su encuentro propio con Cristo? 
 
2. Al convalecer de su enfermedad, San Eugenio nos describe su encuentro con los miembros 
de la Asociación de la Juventud Cristiana. En un momento les dice: 
 
¡Queridos hijos! Permítanme también que deje constancia en este registro, que ha de servir 
para instrucción de quienes tengan la dicha de seguir sus huellas, de los sentimientos de amor, 
de estima, de gratitud y de admiración que me han inspirado por su conducta conmigo. ¿Cómo 
no iba a tener para ustedes un corazón de padre cuando ustedes han probado que me amaban 
como si fuesen mis hijos? Es verdad que yo les he amado el primero, pero ¿no es un mérito el 
que hayan sabido apreciar a su edad un sentimiento que iba dirigido principalmente a sus almas 
a cuya salvación habría querido contribuir al precio de toda mi sangre? 
 
Las Asociación de la Juventud Cristiana fue para San Eugenio una prueba de vida comunitaria 
y apostólica. Su amor de padre le concedió la fuerza en su enfermedad para sentirse 
íntimamente unido a la comunidad. ¿De qué manera es la comunidad a la cual perteneces un 
apoyo para ti en medio de las pruebas de la vida?  
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3. En su carta al P. Forbin-Janson, San Eugenio escribe su deseo de hacer la voluntad de Dios 
en formar una comunidad misionera: No sé todavía lo que Dios exige de mí, pero estoy tan 
decidido a cumplir su voluntad en cuanto me sea conocida que saldría mañana para la luna si 
fuera preciso. 
 
En tu discernimiento diario, ¿cómo te atreves a responder aun cuando el camino no está muy 
claro? 
 
Oración Conclusiva por Dorothy Day 
 
Dios omnipotente y eterno, que, sin mérito alguno 
mío, por pura misericordia, me llamaste al servicio 
de tu Hijo, humildemente te suplico, por los 
méritos y la preciosa sangre de nuestro Salvador, 
y por la intercesión de la Virgen concebida sin 
pecado y de todos mis santos patronos, que me 
concedas la gracia de mantenerme fiel a esta santa 
vocación: que ningún asalto del enemigo la debilite, 
que no la corrompan los impulsos de la carne, que 
no me aparten de ella el amor de los parientes o 
los consejos de los allegados, que no me impida 
seguirla el temor de las dificultades, ni me separe 
de ella la vanidad del mundo, que no la turbe la 
perversión de la sociedad, ni la entorpezcan mis 
propias pasiones, ni la quebrante el trabajo, ni la 
extravíen las tentaciones del diablo. Y pues me diste 
el querer, dame también el poder y el obrar según tu 
beneplácito. Dame especialmente, Dios de bondad, 
las disposiciones requeridas para lograr ese fin, y 
una confianza filial en mis compañeros espirituales, a fin 
de que pueda trabajar sin tregua, hasta una muerte 
dichosa, por mi propia salvación y la de los demás 
y sobre todo por tu gloria. Amén. 


